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ílct nacifflimlo 

del doetor SAMljeii nAIIN£il .t l l ( l . 

¡Con coanltt placpf damos prineipio á nuestras lannis 
cienlificas publicando »d primor nínwrft d« ni!o<iirfv perió­
dico en este día en (pie »•' cumple n. NONVÜRSÍMO \MVKH-

suuo BEL N*<;}Mif:\To nr. M RÍJIUO INMOUTU, MIKSIRO I;L n N-

iQuc feliz, iiumirii) pira lodos nosotros vor nacer el p -
rt6dtco el miiiuiu Uia eu qao nació latuhien el sapicniisimo 
iatérpreté de la naluraieza y de la verdad! 

Esia hermosa coiiu:id{'nci;i llena nuestro c(»razon del 
mas ¡irofundo aüwruzo y de la üaliálaceion nía» pura. Y en 
praeba de etlo, coa mucho gusto, damos princí|ii(t por la 
«iguiente composición poética que. en loor de HAHNKN^NN. 

nos ha remitido un joven celoso y enUiMa^a defpRs<ír de h 
fiomopatia, «migo nuegtro, eou ruvu labonosid.id cm-
taiHos. 

fij'HJ 10 d-abril df tMS. . 
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Al ilfMtre fnndatlor de la homeopat ía 

. . . . niíjor e?t sapipnlia et 
«p«ratu8, qtiain rumor. 

Lib. ler, deReg. cap. X tcr. 7. 

P<»ur IBgtiériwn en 1' alli'gcmirt! 
oe loas ijrjs inaai, 

Or, Acbüli* HotTmánn. 

Noventa priin:ivpras se han cumplido 
Desque en Mtimm nadé con alcsria. 
Para orgullo y honor el mas cumplido 
Del siglo diez y nume qm nos p í a , 

El que la mente rata 
Con raudales de luz ilarainando 
Conduce por el áspero camino 

Qu© van aJratfCModo 
lo» qae solo corar e« «u ámlim. 

Hijo de padres pobres, pero honrados, 
Kceibió de honradez el germen puro, 
Daodo en éu loí mat bellos resaltados 
Eo el recinto de m hogar OMoro: 

Con ánimo seguro 
A estudiar crapezé la medicina 
En Leipiig y Víena dignameato, 

Cuya fecunda mina 
EmpcModo á esploiar con celo mlieníe 
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nenoflció tan bien, que ya los males 
üíie atornieiUan ;il hoiiibrc cc»n ermkm 
lia cHsefiado á curar coa sus igiKiles 
One pródiga nos dá nalurale?-iu 

Y {al es la ccrU'zii 
\hx SIMUJV SIMIlJniS CrRAMl R 

Proclamado por IIAÍINEMANN con fui'go, 
Oui boni siinl vocanlur 

Im sE\iaAMEs porque eura» luego. 

Las virtudes buscando de la qoiii.i 
Dí'scubriécon placer este aforismo 
ilHc destruye la aiiligtia iiRniicina 
Hija sola no mm de! empirismo. 

Y ensayando en si misino 
La febrífuga planta amoricana 
Se jirodujo una fuerte calcHlura 

Cual aquella que sana, 
Y ai mundo dijo "porwfunh cwa." 

Al ver ejemplo de virtud tan rara 
Con sublime valor que el mundo admir.» 
A ensayar m si mismo se prepara 
Mucíiaá sustancias que á estudiar aspira; 

Y al ver que era mentira 
t.uanto de ella« los médicoj digeroo 
A eBcribir empxé con gran premura 

Lo qie «n ij, ppgduggf o„ 
'-«ando b«o atent«.M- RsPEniiíNcr*. KUA. 
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Sos di«;ípülos fieles le ayudaron 
A ensayar en si mismo» los venenos 
Qae en peqaeBas fracciones m tomaron 
Por ter los cambíoi que causaban boenos; 

Y de paciencia llenos 
Imponiéndose grandes privaciones 
A observar emperaron con cuidado 

Las varias sensiciones 
Que á cíttia droga producir es dado. 

Sufrimientos «in fin, irigteg, peniisos 
Soledades, vigilias^ y quebranto» 
ArrMtraron do quiera muy gostoMw 
Por bailar la verdad qoe ansiaten tanlos; 

Los grandes adelantos 
Qoe en sus ensayos al inslanle hicieron 
Sos iralMs» *• Wo rwjompcMaron, 

Pues la acción deicttbrier<Mi 
De las drops que en si esperimentóron. 

Y |»r eso en sus obras enconiramos 
El únieo remedio de hs males 
Que en la mal ina o r ^ í o i observamos 
Por las lesiones físicas, vitales. 

Stts obras inmortales 
La tmsíí llevará de geni© en gente 
Volando b a ^ !M cltmai vm remoto 

A ofi^er al ¡acieDle 
MeáicamentM m m má ipotot. 
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Ellas solas de hoy mas serán la fuentí?, 
Kl manantial fecundo de la vida 
En cuya hermosa y límpida corriente 
la dolencia fatal será eslinguida; 

En ellas la bebida 
El médico hallará si estudia ansioso, 
Que al enfermo le dé con gran preKiura 

La salud y el reposo 
De una manera ¡jlácida y segura. 

En ellas lodo un sol se nos revela 
Disipando con rayo» luminosos 
LíB densas nieblas de la antigua escuela 
Ooe aun ofuscan á módicos famoso»; 

Sus principie» dañosos 
líeaechoft yacen en sm blancas hoja* 
Kn estilo sublime redactadas 

Sin necias paradojas 
l*or los genios profundos despreciadas. 

Mas tantos bienes UAHNEMANN no pudo 
A ios hombre hacer con fé sincera 
Sin sentir en seguida el golpe rodo 
De hcdumnia y la inorancia llera; 

Perseguido do quiera 
Por tremendos ALÓPAT.AS airado» 
Que «nvidiaban su gloria con torpea 

Sufriendo mil enfados 
Atclpííg dejó con gran prciloia. 
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De Anhalt-telhen el escclso «iuquo 
Al anciano infeliz prestó un asilo 
Cual si de oro cargado fuese m buquo 
()m ya esperaba sin ningún sigilo; 

Alli vivió Iranquilo 
Conquistando laureles sa constancia 
Hasta que el cielo le llevó con gloria 

A la corte de Francia 
A c<*lebrar su esplendida victoria. 

Alli la diclia de e»c«cbar tuvieron 
De su elocuenli; boca las verdades 
51 il díKlpulos sufoi que acudieron 
Coo ince«nte afao de tai ciodadeg} 

Y sos muchas bondades 
Clin alma pura agradeciendo todos 
rnaeslaloa <ie marmol le erigieron 

Que diversos periodos 
Mil corona"; triunfantes la rindieron. 

Hoy «i conserva con ardor pardada 
Para consuelo de la ciencia ««ya, 
Por \m medie©» lorpes míummada^ 
Ouc á la íi»ííf«« no qoieren sustituya: 

Si solo f¡m se inclutfa 
En elhi emno tm méímh ofwrhmff 
Jh mrm x^kmente cmim mtkn 

Qm mjnméa nm§imo 
Buipar cm ios meám ^rntemln. 
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Pero es en vano pretensión tan necia; 
Pues la doctrina que HAHNEIANN lia escrito 
A su encmif/a con desden desprecia, 
Y acalla pronto del enfermo el grilo: 

No amarla es un delito 
De lesa humanidad que Dios castiga 
t;on todo el peso de su saña ardiente 

Que nunca se mitiga 
Y prensa el corazón eternamente. 

Por eso abandonó la ahpada 
El ilogire HAĤ•KM"̂!«N buscando ansioso 
la destrucción de la dolencia impía 
Q«e al hombre lleva al ftraeral rejwso; 

Su genio prodigioso 
El remedio encontró de nneslra» pnjw, 
Y anunciándolo al mundo que cscwclialM 

Destruyó las cadenas 
Que la humana razón ya detestaba. 

Y llevando en pos del claro» ingenios 
A luchar empezó con los contrarios 
Qne subyugaban á los grandes genios 
Haciéndoles obrar como sectarios: 

Venció á sus advci-sarios 
En batalla campal sacando osado 
Al hombre débil de sus fuertes girras 

Dejándole curado, 
» ostentando sus fuerzas mas blwrras. 
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En recompensa cíe lan grandes hechos 
Bl pintor consagróle sus pinceles; 
Y haciendo resonar \m altos techos 
Los poetas ctnlaron sas la«rele«. 

Sus disciptílos fieles 
CiLANlífiA, MXH, fílANCIÁII, tOflOS cllüS 

En diversos idioniító le cantaron, 
V sus principios bellos 

De la lira aJ compás no» enseñaron. 

Yo también á caí ?ez cantar qaiiiora 
Los do!c«s 8eoti«)tent« que me inspira 
Su éicírina bonéJica f sincera 
Ou<? todo el mondo entusiasmado adnairas 

Ppro en mi tosca lira 
I'ara lan grand« ingenio DO hay sonido 
V eninodece e«{a vez aunque templada, 

En el árbol llorido 
De la ciencia quedándose colgada. 
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Siendo la homeopalia, como sin (iuda 1» e.«, «na ver­
dad igual á aquellas, di' que hoy dia nadie duda, aunque 
cuando se n p anunciaron las tuvimos jwr absurdos, hasta 
que después da un maduro ecsameo, y el transcurso del 
lieropo 80 nos hicieron farailiares, no parecerá estraña la 
resistencia, que para m adopción ha encontrado en todas 
partes deiile el nwmenlo de m arribo. El orden natural 
tie los aconítómieatoi Unmanos eciigía qm la nueva doc­
trina médica fuera tratada como siempre l« ha sido todo 
invento útil que »e halla en oposición con to preocupa­
ciones sancionadag por la autoridad de los siglos: asi es 
que el descabriuiienlo de la homeopalia y m descubridor 
Hahneniann han sido Iralatlos como lo fuera el d«»swubj i-
mieoto de las Améric îs y su descubridor Cri»tokd Coló»; 
como Harvéo y m invento de la circulación de la »ngre; 
como Galiley y su sistema planetario i como J^nner y la 
vacuna; como Bawi y su lámpra d« seguridad |>ara et 
trabajo en las misas de carbón de piedra etc. 

T)do3 estos descubrimientos tan grandioíws fnernn es-
carnccidüs por la ignorancia; y tenidos por pañm de una 
fautasia en delirio, y sus autores tratadla de Iwos para 
mengua y baldón de sus iojuslos contemporáneos, cuyas 
«ottveaiencia» y desmerecido crédito herian las nuevas 
verd^eg diiipidoras de lai erradas creencias que íorma-
bao ia «tencia de a«|aello8 pwudo'sabiw. Esto oo obilantc, 
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el Uempo qoe lodo lo aclara y pone cada cosa en su fugar 
hizo después Justicia á ios descubridores de aquellas ver­
dades, de cuya duda hoy cualquiera hombre medianamen-
le ilfislrado se corriera y avergonzara. 

En e! mismo caso que aquellos preciosos invenios y 
sus aulores se hallan ia bonieopalia y Ilabneruann ; está 
pues en el orden que surran la misma suerte-. sírvenos sin 
embargo de consuelo , el considerar que aunque el presen­
te de la nueva doctrina médica sea triste , fwnoso y des­
consolante , también le está reservado, y quizá toca ya de 
muy cérea, «n porvenir dulce, satisfaclorio y glorioso. 
Llegará dia, en que nuestros sucesores desconfiarán de la 
historia, creyendo ecsagerada» las noticias que les dé do 
las persecuciones tan írracionaleg, encarniíadas é indeco­
rosas que se ha hecho sufrir á la reforma médica y sui 
adidos. ¿Cómo es creíble, dírái», setB«|anlé rcsístincia en 
creer ona verdad tan demostrada y palpable y tan benefi­
ciosa al mismo tiempo?... No es posible, qoe la ignorancia 
y la malicia hayan llegado ai estremo de inspirar á nues­
tros predecesores ana conduela tan mancbatla de infamia 
y de atrocidad. 

Si la dMlrina d« í% escaela mí'slica ordinaria, pudiera 
»l menos paar, si al misoio licnipo se probara qm la de la 
escuela nueva m iutuodada; no seria tanta la «'gtraneza do 
I is edades fuluras, pero cuando vean por la historia que la 
a!o|)at¡a, como dice on KÜHO , hace ya mas de ¿a m\m, 
m Tcz de progresar caiBioa eoo l«« bueyes uncidos á la 
zaga de la carreta, envuelta eo las mmbras y ogcnrtdad do 
sus conjeluras, sin siquiera ol fanal de un principio tlirec-
livo que la guie, y de cot»igaíenle sin nielado dfícrelado 
d€ sus actos, oi meáim conocídw de realtEarloi, seguir 
de«t»nada basta llepr á precipitarle «B la cima d«l enipi-
ríiOBO mas p w e w , deipow en el abíMso iwondabls de oo 



í'ét'Pplicisuw ttesííslroso y siu limites, y por iiUirao i-ti el 
i'ch'lit:i>roo destruclor de todas las doiiriniíB; cuando |H>r 
otra lartí' coiUtMuplen á la bcHa liomcopíitia , dc'fe«ditla 
IB̂ l(ií»̂  tiempo por siíio m iovcntor eu rntHlit) de la ius-iir-
recfion pmcr,ú «IcI «rbe médico, caminar impávida y Hia-
gestU'Ka »'» |>aís «Miemipo , por entre los tiros de la luale-
dicencia , con !a gala y apostura que ie tian su prim-ipio 
íund.unfiuta!, su método y medios tan ¡laiural y barmotiw-
saroenle enlazados ;, ptMiran menos de reeoiatcer ea el ma-
gesluoso corilincide ile la Ueraeopaiía el aire de mm 
dflidad y esdaraar con el fwcla Mantuaiio..,. 

el f>pm incfsíu palnil Dfríl 
¿Y no m fonvcnffrán tand)ien de que entre \m adví-r-

sarios de la ttoraeopatia. ninguno tiene ni<»Bo» derecho 
á Motejarla , que su desalifsada y asquerosa rival la alo-
palla, á qulett la ofendida puede decir con in»cba raxtm. 

Fea y llena de borroncí, 
níis Innarei no abaldones! 

Porque 68 claro (jue «.icnipre que uwa cierícsa puede 
ajiiéiarse á un principio general a|»roliado por la lógica y 
confirmado por la egpericv¡eia, se puede afirmar que c.-.ia 
ciencia ofrece el carácter del ¡msiUmmOf sin el «tal grria 
hipolética. Cooforme á eslo, la niedieina alojáiica tendría 
en el axiotiia de (isleño, «i íucse cierto , h medida segura 
«le su» especulaciones y de su» actos; pero como la lev de 
amlmiia cmilntriis curnnhir, no está ju^liíic;ida its pÓr la 
razón, ni [tor el Isecho, uu puede la niediciea alopática ser 
calilicada de ciencia ni do otra c(íía que? de un acinauíiento 
»i»fornie de hipótesis insostenibles, de constjiuient*'. lanspo-
*̂ " le cuadra el dictado de mcmml, que la mî iíla s.- ;ipro-
m m mas derecbo á rni ver qiu. d que b' da la co.tuin-
l.̂ re que leacmos de llamar pckm al »|iie ÜU licué ¡niv. L» 
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€uanto al hecho, por pKo que nos dolengamos á conside­
rar el modo, con qu<» 8t)bre él está construido el edificio 
médica alopático, no lardareroí» en percibir, que solo tie­
ne la escuela ordinaria an Damero limitado de medios, qae 
bien, ó mal, pretende referir á la ley de los contrarios, y 
qne toda la dilatada sórie de medios dichos lteróico$, espe­
cíficos, empiricos, rechaza absolutamente el acsioma de 
Galeno, por el cu;d e« imposible esplicar su acción tera-
I)éul!ea. Es poes evidente que cuando la esperiencia rec ha­
za el jM-incipio , contraria cmtírarm curmíur, condenado 
también á stt m i»r laraion, la alopiía fundada sobre él 
es una ciencia sin principio, 6 lo que e« lo mismo , no es 
ciencia. Esta es una verdad que lodo el mundo percibe y 
coBvieoe eo ella. 

La razón f el síaiple buen sentido nm dicen también 
que si la ley de la coBlrariedad foese una ley »ataral, la 
naturaleza Bnlera viviria en continua lucha y tendría por 
resultado derinilivo su deslruccitfn, porque la locha no po­
dría crear, ni perpetuar la vida: y pues qne la humanidad 
y la Baturalc» tifen, m dewrwltooyw «wtieoen, no 
cabe duda que obedecen á otra ley que la del aninfMk-
«w. ¿Será esta la ley de s^mrjmzaf En nuértro concepto, 
MÍ una n« otra. Creemos que la ley general del mondo es I» 
dp karmmin, l a simliitnd difiere de la harmonía en que la 
primera espresa el pfKler de una fucna única, que impele­
ría t<Ml« los »erc» y lodoi los cuerpo» haría un mifrao lér-
mioo, y ette término seria la Mmtidad, la coofuiioa de leí­
das la» eos», la resolución de tddo» lo» seré» en ano solo; 
mientras que la harmonía espresa la justa relación entre la 
potencia y k resistencia, entre la «militud y la diferencia 
(le los seres y de \m feBómen». de donde r«olta respeto 
á notóslro organitmo, que talo modificador eiterao c«o p»-
dcr de conscnrar la relación «saeta entre aquellas tocnai 
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opacslas, ó de restablecerla. cuando se ha lorbado . no» 

será apropiado. 
Se dice que la vida fisiológica residía de ia relación 

arméoica. que enla/a la liuraanidad al medio que la ro-
doa: se dice también que la hiíiiene se propone dar a co-
mirer cómo y con que medida ĉ ida parte del medw am­
biente puede ser apropiada á nuestras necesidades para 
qucconeurra á noeslro desarrollo y á nuesira conservación: 
los progresos de la ciencia nos han igoalmente dicho y evi­
denciado, que ninpn modificador esterno es malo en Imias 
ocasione*, y para Uxlas la* organir-acionef: que las \mm de 
la terapéutica no pueden ser otras que las leyes de la fisio-
logia y de la higiene, porque cada estado patológico tiene 
también nn modificador terapéutico; loque hace quo la lev 
éfíapmpimion ?enga & ser una ley de expmfieMaH, pw 
cuanto es menester bntcar para cada caso morboso indivi­
dual el agente especial qne le convenga. Ahora bien, una 
TCE probólo que todo acto de curación pwede mt explicado 
por aquella ley, podemos c«»n rajtm decir que la medicina 
tieoeya una base cierta y estable, wn ¡«olido eimient*», a«n-
q«e 008 quede todavía mucho que edificar sobre él. y que 
esto principio 6 bate fundamental lo bemot recibido de la 
bomeoplía solamettte, jwrque k aloplla carece de iwlo lo 
qne comlitaye una eienck. 

Siendo tal, eaal ligeramente se acaba de beM|aejar el es-
iMo de la medieina ordinaria, estado que ha sido y todavía 
es sentido y deplorado por las notabilidades mas luntrosas 
de la misma escuela, cuyo voto, por lo mismo no deberá ^ r 
«08pochoso para l(»9 alópata,», es evidente q«fl ej arte de 
«orar, por interés de la humanidad, tenia macha y muy 
"••gettte necesidad de una reforma intojiral qm» le hiciese 
»plo para »t destino, que de otro modo m» pwede llenar. 
Los genios médicos man subiimeii de lm\m tipropo.* y om^m-



las corrieron so vida enlcra en pos do h ronhil qm á lo 
lejos Tislnmbrabnn sin ŵ r bástanle felices para po'lerl;! a!-
eanzar. Asi sHcedíó qm la verdtidpra y saludaliíC ley lera-
péiiUca, fué presentida y »»s|M»<;l!adrt de unos, y proriam:?-
da de oíros. p<?ro ninguno llegó á d.trlñ é desirrollo y 
aplicaciones dfí qwe era susceplibie; estaba reservaíia cñU 
grande y gloriosa empresa ni geiiif» privilefiimlo del itinwr-
tal HalKíemann, á cviyo psfraordiaario taienio ilebemo» 
qne en la homeopatía todo esté e^aeíamente deierminadií y 
armoníosamenle enteadot prineipin, mélod'» y niedio<*. \n 
que colora á la ütieva dmiriHa en el nintí» de cietin.!, ¡i 
que jainag pudo ni podrá aspirar la ;di»p;itia. 

lúa veilibertada la ineílieina usfreed á la pf-nera! r-*-
forma recibida de ia nue\a úmAmui M CUÍÜUI» d-- eiiurf-i 
que la coíiMituiín). ilespuptla \a dí-l í.sisn üropel de xiti-
k'zas é iiipijtesis íicíictasroi! que ptjeribtienle <^ envanecía; 
vejitida ahora y endiellecida r»n las palas de la realidad, s»* 
ostenta á ios ojos de la riíuiíidid: ¡uíiebog de elli>á, los IL.I'̂  

débiles no pudiendo soportar tuno brdlo y claridad á que 
no estaban acoslumbraduíi, «• ofenden <!e ella, la recliaitan 
y la huyen, aun tientan OÍSÍ ureccria: otroí ojo>, al conlra-
rio, mas vi^'orcws y niejur forinadf»̂  la c4íStf'r!tjMaf{ a'm in­
comodidad, con reereo y admiraeion. SHI es fpie micnlras 
que tos espírilus de bnjo |>'(np|e huyen tímidos y cspaala-
<lo8 k vista de tan oiaravílloia af^tricion teniéndola por de 
mal agüero y desastrosa; te almas roejor ternpladag y roa* 
recta*, sin tcfoor, con la calma y «raftktel que le» e* 
propia, m detienen ante m\m\ mmm otijelo de sa admira­
ción, coya iK'llea y eüpletulor dp<!aoj!»ni a lo» priiüero»; se 
prendan de el deŝ í*' bieíro. pero por n« deímeotir m sen­
satez, conque qnieren evitar JHnlaiUíMde el peado de b^e-
fpza y el f«Hrado de {erqot?d.id. ni abrazan, ni dmb'ñañ U 
boracopalia sin ?'U;:eíaria primero á un Cí.«rn<'a delenid» ) 
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se?ero, qoe l « ioforme de lo que es digna; mas en euanto 
la vifiron levantarse erguida y salir victoriosa do la doblo 
pruí'lia del raciocinio y de la osperienfía, se precipilaryíi 
en mi Imam á darle «1 ósculo de paz y de csUmacion. 

Sin Sh'ilir do niie.-*lra nación y aun en la capital, e.<la 
bt'll«í/,a cuenta entre $m amadores, hombres de iníeligen-

- cía, que marchan ¡wr la reforma médica adelante con 
aquella sinceridad, resolncion y buena féqne les caracteri­
za y hace estimable!!. Fuera de la corte me hallo ligado 
con los lazos de la amistad y de la coriespontiencsa. á al­
gún anciano mayor que yo, que después de encanecido e» 
la práctica de la alopatía y del goce de «n merecido erinli-
U), haya abrazado la nueva doctrina jMir ctinviccion, sin 
vacilar á lanía edad, en entregarse áiiiia serie de estudií» 
Düevog, largos y peno*os para recoger ei frult» del movi­
miento inlelceluá, que el mayor y mas ali«ado pensador 
de qae pueda gloriarse la inedirina, ha dado á osla. Tam­
poco faltan aquí mismo sugetoa de alto renombre, maestros 
públicos de la escuela médica primada de la Nación, gefe» 
de la misma, y üelc» custodios legales de la fnirexa de sus 
dogmas, qae «in necesidad de la honn'opaiia p.íra acrecen­
tar su clicnlela, que ya era bien numerosii, ni para aumen­
to de 80 fama que ya tenia wficienle lustre»!»«« rec«n«»« 
do las verdades de la nuera dwirina. 

Si tojiremos la virta al tómplo de Esculapio (i) vemos 
coo placer la Jovanlad médica, celosamente ocupada del 
ecMmen y apreciación do los dogmas homeopáticos „« 
podernos cscusar de aplaudir sus di^arso* llenos <le saber 
y de elocoeDcia, que llenan Uimbien de esperanzas de un 
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lisongero porvenir para cuando aquellos precoces taíento» 
lleguen á su madurez. 

Los mismos enfermos, (fue en muy crecido número, 
después de haber sido abandonado* por la otra escuela mé-
dica como incapaces de curación, la ban recibido de la 
nuestra, son otros tantos adoradores, y «padecidos pane­
giristas de la hermosa boraeoptía que los ha salvado y . 
ecos perenes de su fama qne la estienden por do quiera. 
Estos jueces incapaces de soborno por el interés de su pro­
pia vida, ban hecho justicia á la boraeopalía, y han indu­
cido á sus médicos ordinarios á que la ecsarainen. Auoqne 
al principio tal solicilnd haya sido recibida con desden por 
algunos, después han accedido á ella, y como su condi«-
cendencia pronto ha sido recompenimla con algunos bue­
nos resDltatJos se ban aficionado á la nueva doctrina y con-
tJBuau ahora su Mladio con una aplieacion siempre eti 
aumento. 

Si pues, la esperifficnlada y calmosa ancianitiad médi­
ca; si los fogosos y emprendedores Jóvenes esculapios; si 
laa primera» categorías de la escoela módica española; si 
h» enfermos socorridos conforme á la doctrina de Ilabnc-
mann; si los profesores en común; si \m legos; si el públi­
co eo general arden en deseo de ver como la homeopatía 
(qoe no debe ecsimirse de la ley impuesta á todas las fe-
trin^ nuevas; (M testimonio de si misma ;lodo nos hace es­
perar que en est« año reciba su propagación «na cspansion 
y desarrollo notables, que algunos pocw homeópatas nos 
hemos reunido á secandar, para satisfoeer aquel dweo con 
la publicación que en el présenle número principiamos de 
la GACETA HOMEOPÁTICA DE MADRID. 

Otro de los motivos que nos han delermioado á la di­
cha ocapacioa ha sido el ?er qoe la plémica w r M tal 
cual se acwtumbra, cMá sujeta á inconvenientes divcrws. 
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qoe de ordinario oscurecen la cuestión en ve? de aclararla. 
Con frecuencia se ha dado rienda suelta al pensamiento 
dejándolo vagar sin freno por el vasto campo de la imagi­
nación, de modo que en semejantes casos, aquella facultad 
intelectual ha llegado á términos de casi suicidarse por no 
haber sabido poner limites á la ecsuberancia de su desar­
rollo: otras veces se dirigen alegatos injustos á la doctrina 
que se cuestiona, por falla de comprenderla bien, 6 se le 
imputan cosas que no le pertenecen, procediendo los que 
la impnpan, aunque de buena fé, á sacar de aquellas su-
pwicione», como lo hicieran de premisas ciertas, conse­
cuencias de que formar objeciones. Luppo, comees cos­
tumbre que el que toma la palabra, use de ella seguida­
mente por dos, tres, 6 mm sesiones de á dos horas ó mas 
cada una, y no es fácil conservar memoria de todos los 
^rtnenores tocados en tan largos discureos; «e corre el pe-
Hgro de no poder en caso de necesidad, reproducir los 
conceptos preciramente como se pronunciaron veinte días 
é m mes antes, dando esto margen á muchas equivocacio­
nes, que no pueden deshacerse por no ser permitido inter-
rampir al que está hablando, y á cuyas espresiones se dá á 
menudo un sentido contrario, lo que siempre induce confu­
sión y nos aparta cada vei á mayor distancia de la veniad 
queba^asM^. 

Pira «vít^ talet obiftí̂ nf'M; para qtto no se pueda re­
coger el eoneepto una vez vertido, ni alegar que se oyó 
mal al espresarlo, es por lo que preferimos á la polémica 
verbal, la polémica escrita, y nos imponemos la tarea de 
redactar csla gaceta, que será el depositario fiel de cuant© 
se ie confie y responderá siempre de un modo invariable & 
cuanto *B le presente. En ella no tendrán cabida por na^* 
t ra iwi» peraonalidades, sofismas, ni sotiteg capci^ai, 
qtie detestamos, esperando de nuestros comttaiciaitw ipa i 
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condocta. Procoraremos esprerar nuestro pensamienlo, con 
claridad y precisión, y sin detenernos denmiado en la su­
perficie de las raaleriasque w traten, penetraremos cuanto 
antes en fondo. 

Atentos y comedidos tanto como llenos de valor y de 
confianza en las verdades pabücadas por Hahnemann, nos 
hemos consagrado á la publicación de sos doctrinas sin la 
pretensión, que no teoemí», de encontrar en nosotros solos 
los recursos necesarios para llenar cumplidamente nuestra 
misión, conociendo y confesando, como lo hacemos, nuestra 
insQflcieocia, y rogando á nuestros hermanos que no» den 
la posibilidad quenos falla de salir airososdel empeño. Con 
eso, nuestra gaceta vendrá á ser el foco de convergencia 
de lasluccs delodosto homeópatasesparcidospor la nación» 
del que deberán irradiar después á los ángulos roas remotos 
de la misma. 41 intento eslaráa abiertas nuestras columnas 
á todas las opiniones» sin que jamas la amistad, el odio ni 
otro afecto cualquiera nos h a p hablar favorablemente de 
lo que no creamos justo y comprobado, asi como tampoco 
nos imi^lérá iJ derfen é d^prawo de c«a alguna dipa de 
estima; sino que iodependienle» de loda prevención como 
debemos estarlo por nuestra posición y carácter de perio­
dista», siremw decorwtmente el eco M di ouanlc» nos 
favorezcan con sus comunicaciones, y adema» revoslidí» de 
un decidido carácter de tendencia hacia la unidad, cuando 
se presente la ocasión y creamos útil aprovecharla, repro­
duciremos l « irabi^os crliicoa eslrangeros de algnna im­
portancia, r^ervándonos el derecho de acompañar (odas 
estas publicaciones, de notas y de refotaci«ffles destinadas á 
hacer iwrceptibles la verdal ó el error; procurando de este 
modo c«Bierf af y restablecer el érden conforme á to nece-
sídi^l, 60 medio de la« diioBMicias inevitablM m el d«Mur-
roUo de tolo pensamiettto nuevo. 
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Nueélro periódico comprenderá varia» secíiones relati­
vas al orden, con que se tratarán las materias. La <.* será 
(hcírinaria, y en ella se colocarán los artículos dichos de 
fondo, ó relativos al dogma: la 2." comprenderá todos los tra­
bajos críticos y se denominará, critica', la 3 . ' bajo el nom­
bre de polémica abrazará los debates y controversias que 
ocurran: en la 4.' de nKdicina prácHca se bailarán los ca­
sos clínicos feliz ó funestamente terminados conforme á ia 
doctrina homeopática, y para que se vea que para acreditar 
suutilidad no necesitamendigar ausilios eslrangeros, solo se 
redactarán en esta sección casi esclusivamente las his­
torias de las curaciones obtenidas en nuestra nación y 
seftaladamenlc, en la capital, espresando el nombre 
tlei sugelo en que aquella haya recaído y el de la ca-
U«, número de su casa, y cuarto que habita, p r a que 
asi sea bien fácil comprobar el hecho: !a 5.* sección se­
rá de materia médica, y comprenderá algunas esperien-
cias puras practicadas por los miembros de !a redacción 
y por otros médicos compatriotas, con algunas otras pMo-
genésias de los mas acreditados prácticos del cslrangero 
en homeopatía: la 6." estará consagra«la á la noticia y crí­
tica do las obras de bomeo|ii»tla nacionales ó estraijijeras 
quo vean la luz j)úbiíca, en ella la redacción patentizará su 
severa imparcialidad ponien<lo á la vista los defectos, dos-
cuidos é inesacliluües en que hayan incurrido los escri­
tores de las doctrinas mismas que dcíien<len: la 7.' v últi­
ma sección ofrecerá una miscelánea de anundos v noticias 
lie lodo género. 

Según se ha dicho en el prosfHHlo, en to v m de ca-

mer̂ '̂ 'K***' ^'"'^''''•"'^ "" "'""*-''"'> '̂'̂ '' ^«í» «P»l á este pri­
mo h'- ^^^ condiciones allí espresadas, y al lin del lo-

Dichosr'^^ ^ *'*''* '** '''"^' '"""'"•*' *̂® '** colaborarior©». 
s nt» consídenu-emos si con la ttoioa y pef«fsmfli-
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cía en nu^ ro iratejo, podemos ser de alguna uUlidad y 
pagdr asi nuestro tributo á la causa que Uemos abrazado. 

Madrid 10 de abril de 1845, 

II Birtclw k la hkmm 

^m^mmmmi^% 

Sres. redactores de la Gaceta homeopática de Madrid: 
Muy señores nuestros: hemos de merecer de vds. se sir^ 

tan insertar en so apreclable periódico eí siguiente co-^ 
monteado que con Ja misma fecha dirigimos á los redac­
tores de la Gaceta mMica. (I | 

Señores redactores de la Gacela médica: 
Muy señores nuestros: cuando el Instituto médico de 

emulación acaba de acordar un acto condenando á la doc-
tritía homeopática, en tos ténnincn enyo talor sabrá apre-
ciar el público justamente, nos cabe el profundo senti-
mieoto de tener qae molestar la atención de vds, rogándo­
le» se sirvan dar cabida eo so aprecíabíe periódico á las 
siguientes lineas. 

Abierta discusión pública en el salón del InstUuio so­
bre una memoria qoe con cl título de examen critico del 
sistema homeopático se leyó en sesión inaugural, á la qao 
se dio entrada por medio de mqool^, de convite, y no ha-

{\\ (Srsnd* « «UMlr» •wtbftwínn »t vf r HBP en el tnsiimio mHu 
f» de eiaukciwi hay alguiiM profc*«re» b«»l»i«le »enMtos Mta re»»»-
lir á la n«i« prepwteiwi \\m •«ja«l tr«ii de fornmJgr cTOir» oofstfM 
íIoe«i«». f « mam iwi» iMsdemo» &vát «cMr.» dte 4leti« ^f«nii*ieloi», 
pflrf BC ifnonmjs te lérniiiws t» %m mu c«f»fcl/id«; mm lo hin«-
ww iurg» «me ti InsiKos*» It dt \nM\t'Mé, í,. W. 
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biendo 3««dido en ninguno de los días señalados al objeto 
los sectarios de la homeopatía ü defender su bandera, se 
presísnui una proposición suscrita por varios sócitis cuyo 
contesto se lia publicado ó sepublicaiá, la cual en el curso 
de la discusión se ha denominado por sus sostenedores ana-
lema, justo castigo y otras cosas que no enlendejuos ni nos 
mortificamos por entender. Nosotros que ni profesamos la 
homeopatía ni estaou» reñidos con ella ni con sos prosélitos, 
nosotros que tenemos la desgracia de no aicíinzar la pene­
tración suljcienle para apreciar los argumentos de sus im-
pngnadores, en términos de q«c<lar plenamente convenci­
dos: nosotros qne creemos con Broussais que si la homeó­
pata es un error solo por la espcríencia puede refutarse: 
nosotros que nos hemos cansado algún tanto en su estudio 
teórico, y que nos hemos cansado tandiien de oir como la 
combatían pei-sonas que no se habían dignado Sídudarla; no­
sotros que no vemos en la falta de comparecencia de los ho­
meópatas un argumento irrecusable, ni cosa que se lepa-
mtí^t nosotros que no estamos acostumbrados á valorar por 
«••'zones las risas y ei ridículo, nosotros, en fin, que de nada 
nos reimos,iM» vemm obligado» á manifestar á l« faadel 
"Híñelo que nmguna parte liemos leiiido en la confección de 
»J proposición a que aludimos; antes por el contrario, co* 
no SOCIOS del Instituto nos hemos opuesto á su admisión de 
w maneía que permitían nuestras escasas fuersas, 
la «.«ífrÜf"^""^ ' ®" "««í«o sentir nm importancia de 

^ZT^ZT^^^^f^'-^f^fhhouru de tas perdonas, si-
d o n ^ l Z.*^ " ^ T •** •" hu««inidad. ¿Y cuál f„«.^ «I bal-

"«'ata conTerc"'"'' ?'! '^'"^""*" ^ <iiê .â ioct"M 1 ^ o 

P » ' ^ C 4 u n i r r ' ' * ' " ' t ''='"^^ b '̂̂ tónle luminosos 

por falta Ue í , Z r I n " ^ ^ *^' disCMsi„,„.s, mquiim sea 
«-o«»p.ens,on. nonos bao convencido. Como 
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pudiera creerse qnc la opinión del Instituto era unánime y 
eompncla, y e«tn aumentaría sindnda la desgracia que es-
pcrimiTila la infortunada homeopaiía, nos apresuramos á 
hacer pútilico nuestro voto inofensivo, y la cirennsiancia de 
que á las sesiones del Institnto fallan de ordinario gran nú-
niero de sus socios. Somos médicos alópatas y creemos que 
nuestra opioion no pareceni sospechosa; pero si alguno 
abrigase la insigue malicia detenerla por tal, dos cosas ha­
bremos de contestarle: la primera que indague, si le es 
dado comprenderlo, cuales son el poder y delicadcíía de una 
conciencia pura; y It segunda qne estamos persuadidos ser 
la roas grande sandex que puede o«íurrirse a! espíritu huma­
no, pensar qoe no existe verdad fuera del estrecho limite de 
su iuleligencia. Si aun asi no se nos entiende nuestra última 
contestación será el roas hondo desprecio. 

Ante» de importonar á vds. señores redactores, con la 
pret«osión de que esla espücacion fiprase en las columna» 
de 80 periódico, hemos procurado alcanzar del Instituto que 
al publicare la proposición aprotoda, se siniesc hacer pu­
blicar también nuestro votoncgatito, y el Instituto por ra ­
zones que mr'm difícil y eoojoso aoaliwr, no ha tenido á 
bien accederá naestra petición. Sensible ha s'téo para nos-
oiro* « r ii^ttdoi coa toa poca generosidad, y eremmm qu* 
este proceder sígníRcii algo respecto atespirttu q«e ha do­
minado en esta discusión. Por lo demás frecMenles pruebas 
damos de saber arrostrar desaires, lides y derrota» fwr obe­
decer los- ^preceptos áe nii^tra propia coflcieocia y sostener 
ia independencia de nue-siras opíoíones. 

SoniiM de «ds. con la mavor consideración, S. S. Q, 
S. II. B. 

Imé Roilri^ei: Villarf oiita: Bonifacio Blano» y Torres: 
Sandalio Pereda y Maníoex: Ceferíno Î Mano y Güajardo: 
Juao López de O;hoa. Madrid 3 de Abril de 1S43. 
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i3iM(Dmmiia'aa« 

BIBLIOTECA MÉDICA HOMEOPÁTICA, 
ó SBA 

Cftlecchn de las obras docírinarias de la nuetv emie-

la médica tfue snn indispenmUes, y al mismo liein-

pQ mtfieíenm, pam aprender fundametmlmente la 

homeopatía y praclicarla con buen rcsidíado. 

Se han puWicado j-a dos tomosi de mtít escogida co­
lección: el i.» Ermmm crílim-fiiomfico de Im doctnnM m¿-
4im$f ¡immopátím y ahpátka, comfmradm mire m, origi­
nal del Dn. 1). JOSÉ SEBASTIAN COU., y t|«e sirve como de 
prefacioá esla bibliolcca. En PS«I obra, la primera y única 
de «u clasR bastó ahora en España, se pncueiilnin discuti­
dos Um puntoü ordinales d« amtos doctrinas médicas eú m 
kinguaje «laro y sencillo y con la mm severa U>gica. Forma 
«n lomo de cerca de 500 páginas en 8," msrtjHiHa de baen 
papel y l«t«i, y s« haJJa de «-enia á 14 « . ea mm de D. Igna­
cio Boix calle de Carretas ».' 8. 

El lomo 2.' Eifpomian de la doctritm médica hmnmpá" 
tkaéOrganon tkt arte <l«curar por ríDn. S. HAIISEMAS:̂ , 

5.» y última edición traducida al castellano, con varios optis-
tulos del autor, por Ü. José Sebastian CoH. 

Ocioso seria reromendar el m<TÍlo de esta ohra que 
«*stA sifindo la admiración del orbe nn'diro, y en< ierra todo 
«"i dogma de la liomenpaiia. La merecida rcleííridad de MI 
autor, la sinceridad y buenafé que cara» lerinim sm prodnc-
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ciones, el haberse hecho cinco ediciones duranle su vida y 
el hallarse traducida á lodos los idiomas la recomiendan 
ja deraastado. 

UD tomo de mas de 400 páginas en 8.* marquilla (que 
traido de Paris cuesta 40 rs.) ha costado á los siiscrilo-
res á esta colcccioo el iiifimo precio de 16 rs. Se halla de 
venta en casa de D. Ignacio Boix á 50 rs. para los no sus-
cri lores. 

Lá fnblhttea médica húmmpáliea constará de catorce to­
mos en 8.* marqniila y se publica por entregas de seis plie­
gos ó seaa 96 p%íoas. Sigae abierta la suscricion á 4 rs. 
cada entrega en Madrid llevada á las casas de los suscrito-
res, y 5 en las provincias franco el porte. X los soscrilorcs 
á toda la cole&'ion m le» dará gralis el retrato de Ihhnc-
roann perfeclaménie grabado. 

Ctrcsnstaacias qoe el editor no ha podido etilar liao re­
trasado algo la poMicacion de estas obras; pero en adelaaie 
se dari» cada mes dos entreps ó isas si fuese jK»iWe. 

E t̂aa «a prensa para aparecer sio ÍRtemi|icÍGMa el Ma-
ntial y repertorio hoaieoptóco» tfe G; M* € . Jhar, «• %m qoe 
86 estreaará fuadicion y se mejorará considembletBeBle el 
papel. 

Se suscribe en Madrid, en la libreria de Dt IgMCío ^m% 
editor, calle de Carretas n." 8, y en las provincias eo ia» 
prifHTÍpales librerías. 

NoT4. Atendieiido á qoe moctios tti^crilores tienen ya 
en fram:^ ó m alemán algana d^ las obr^ de esta co l^c i^ i , 
se admitirá suscricioa por obras ««citas. 

m 


